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En el conjunto de España, Andalucía destaca como una de las regiones con mayor peso específico 
del sector agrario. Dentro de esta actividad, adquiere especial relevancia el cultivo de frutas y 
hortalizas en las provincias de Almería y Huelva, no sólo desde el punto de vista de su aportación a 
la producción agraria total sino sobre todo desde una perspectiva de comercio exterior. Al tratarse 
de producciones intensivas en el factor trabajo, la agricultura andaluza también contribuye al 
empleo en un porcentaje superior a la media del país.   
 
A partir del inicio de la década de los noventa del siglo pasado, en los albores del fenómeno 
migratorio en España, se incorpora al campo andaluz un importante volumen de inmigrantes 
extracomunitarios, la mayoría procedentes del vecino Marruecos. Esta demanda de trabajadores 
guarda relación, a su vez, con el proceso de modernización del sector iniciado en la década 
anterior, el cual conllevó un incremento de las necesidades de mano de obra, así como con la 
escasa predisposición de la población autóctona para emplearse en la agricultura, debido 
fundamentalmente al contexto de crecimiento económico en el país y al incremento del nivel 
educativo medio. 
En la presente comunicación buscamos conocer cómo ha evolucionado el empleo en el sector 
agrícola andaluz en el actual periodo bajista de la economía. La principal consecuencia de la crisis 
iniciada en 2007 fue la pérdida de empleo en aquellos sectores productivos más boyantes durante 
la bonanza, especialmente en la construcción aunque también en otros como el comercio y la 
hostelería. La única rama de actividad que ha seguido demandando mano de obra durante los 
primeros años de crisis ha sido la agricultura. La constatación de ambas situaciones por parte del 
anterior gobierno motivó la puesta en marcha de distintas medidas destinadas a restringir la 
entrada de trabajadores inmigrantes. Procedimientos de admisión como el contingente o el 
catálogo de puestos de difícil cobertura redujeron el cupo de admitidos en 2009, hasta alcanzar un 
nivel mínimo en torno al 10% de las solicitudes de 2008. Otra de las medidas implementadas para 
intentar reducir las abultadas tasas de paro nacionales ha sido el Plan de Retorno Voluntario de 
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 La información y datos que exponemos en esta comunicación proceden de un estudio llevado a cabo por el 
Observatorio Permanente Andaluz de las Migraciones (OPAM) titulado “Inmigración y Empleo Agrario en Andalucía. 
2005-2010” enmarcado dentro de la Colección “Tema OPAM” (OPAM, 2011), disponible en la web del Observatorio: 
www.juntadeandalucia.es/empleo/OPAM. El OPAM es un instrumento de la Dirección General de Coordinación de 
Políticas Migratorias (Consejería de Empleo de la Junta de Andalucía) cuya gestión operativa es ejercida desde finales 
del año 2007 por un equipo especializado del Instituto de Estudios Sociales Avanzados (IESA-CSIC) a raíz de un 
convenio de colaboración entre la Consejería de Gobernación de la Junta de Andalucía (a la que en aquel entonces 
corresponden las competencias de coordinación de las políticas migratorias) y el CSIC. A finales de 2010, ambas partes 
renuevan su compromiso de colaboración mediante la firma de un convenio “para la gestión del Observatorio 
Permanente Andaluz de las Migraciones durante el período 2011-2013, con objeto de realizar actividades de 
investigación y diseminación”. El Observatorio cuenta con co-financiación del Fondo Social Europeo (Programa 





Inmigrantes, dirigido a desempleados con derecho a prestación que desean regresar a sus países 
de origen. Desde que comenzaran a implementarse estas políticas, diversos agentes políticos y 
sociales vienen augurando un incremento de la ocupación de nacionales en aquellos sectores 
productivos que hasta el momento estaban relegados para los inmigrantes, entre ellos la 
agricultura. Sin embargo, la evidencia empírica que recogemos en estas páginas pone en duda la 
existencia, al menos hasta la fecha, de dicho ajuste, al señalar que serían esencialmente los 
inmigrantes con mayor tiempo de residencia en España quienes estarían respondiendo a la 
demanda adicional de trabajadores en este sector.  
1.  ANTECEDENTES Y CONTEXTO 
Desde hace aproximadamente tres décadas la agricultura española, y de manera especial la 
producción hortofrutícola andaluza, vienen experimentando un intenso proceso de 
transformación y modernización que ha tenido su reflejo más claro en la creación de un 
importante sector agroalimentario en la región, cuya producción se destina en su mayoría a la 
exportación. De entre las principales zonas de implantación de este modelo destaca el poniente 
almeriense, convertido desde hace décadas en “la Huerta de Europa”; la actividad agraria en esta 
y otras zonas de la geografía andaluza promueve, a su vez, el mantenimiento de un mundo rural 
vivo y dinámico (Jiménez y Peña, 1997; Moyano, 2002). 
No obstante, este despunte económico del sector ha conllevado también costes, derivados 
principalmente de las necesidades de innovación y tecnificación, especialmente importantes 
cuando la producción se realiza en ambientes controlados como los invernaderos. Esta necesidad 
de invertir capital de manera continua es el elemento principal que diferencia al empresario 
agrícola de hoy del agricultor de antaño. Otra de las diferencias es la presión que los grandes 
centros de distribución ejercen sobre los márgenes de producción, en la medida en que son los 
encargados de negociar los precios y estipular los costes de los intermediarios (McMichel, 1994). A 
ello se unen los cambios en las demandas de los consumidores y las mayores exigencias en el 
terreno de la calidad y seguridad de los alimentos, así como en el de la protección del medio 
ambiente (Delgado, 1999); circunstancias todas que implican un elevado grado de vulnerabilidad 
del agricultor ante una variedad de contingencias incontrolables, tal y como pudimos comprobar 
en la primavera de 2011 con la llamada “crisis del pepino”.  
Esta nueva agricultura ha incentivado a su vez cambios en los requerimientos de mano de obra. La 
intensificación de la producción agrícola, unida a la concatenación de cultivos, favorece que el 
empresario demande una cantidad mayor de trabajadores durante un periodo de tiempo que en 
algunos casos, como sucede en el poniente almeriense, alcanza los nueve meses al año. Junto con 
esta tendencia general a prolongar el uso de la fuerza de trabajo, existen además periodos 
productivos en los que se necesitan trabajadores ocasionales, adicionales a los que se emplean de 
manera continuada (Pedreño, 2001).  
Aunque el recurso a trabajadores autóctonos ha sido una constante en la historia del campo 
andaluz, la demanda de fuerza de trabajo de este nuevo modelo de agricultura tuvo su principal 
reflejo en el incremento de la ocupación de inmigrantes. Como ya hemos mencionado, a partir de 
mediados de los ochenta, el desarrollo económico del país y el aumento del nivel educativo medio 
de la población redujeron el “grado de aceptabilidad” de las tareas agrícolas por parte de los 
trabajadores españoles, al contar éstos con mayores posibilidades para ocuparse en otros sectores 
que ofrecían mejores condiciones laborales y salariales (Cachón, 2002; 2004). En paralelo con este 
proceso, en la década de los noventa se produjo la llegada de un importante volumen de 
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trabajadores inmigrantes a España y Andalucía, una proporción considerable de los cuales pasaron 
a ocupar los puestos de trabajo vacantes en la agricultura (Cachón, 2003; De la Dehesa, 2008). 
Con la continuada expansión de la economía española a comienzos del siglo XXI y el incremento de 
la productividad en sectores como la construcción y los servicios (dentro de este último sobre todo 
en las actividades de “comercio y hostelería”), parte de aquellos primeros inmigrantes iniciaron un 
proceso de movilidad socio-laboral ascendente, abandonando el campo y pasando a ocupar 
puestos de trabajo en sectores más atractivos desde el punto de vista salarial y de las condiciones 
de trabajo (Pumares, García y Asensio, 2006; OPAM, 2010), quedando la agricultura como el 
reducto de los recién llegados.  
Sin embargo, la crisis económica iniciada a finales de 2007 ha tenido una especial incidencia 
precisamente en aquellos sectores que mayor expansión vivieron durante la época de bonanza, de 
modo que de ofrecer mejores condiciones laborales, éstos han pasado a generar un número 
elevado de desempleados. La agricultura, por su parte, ha seguido demandando fuerza de trabajo 
debido fundamentalmente a las transformaciones acaecidas en el sector a las que aludíamos 
antes. La constatación de ambas realidades motivó que durante los primeros años de crisis los 
medios de comunicación comenzaran a difundir una idea expuesta por diversos actores políticos y 
sociales: que una parte de los nuevos desempleados autóctonos se incorporarían a las tareas del 
campo, de manera que éste ya no necesitaría de mano de obra adicional. 
Pese a la lógica interna que pueda conllevar esta idea de reemplazo, existen indicios empíricos de 
que la inserción laboral de la mano de obra autóctona en la agricultura sigue estando sujeta a 
restricciones. Según los resultados del estudio OPIA (Opiniones y Actitudes de la Población 
Andaluza ante la Inmigración)2, entre los trabajadores autóctonos seguiría existiendo una 
valoración marcadamente desfavorable de las condiciones laborales en el sector, de manera que, 
ante el actual panorama socioeconómico, la posibilidad de trabajar en la agricultura parece 
rebajarse sólo a circunstancias de especial necesidad, esto es, después de haber agotado cualquier 
otro recurso, desde el subsidio por desempleo hasta la ayuda económica y/o asistencial 
proporcionada por la red familiar. 
Si a día de hoy el grueso de la población autóctona desempleada no ha iniciado un proceso de 
movilidad ocupacional hacia el sector agrario, el único que se mantiene estable en términos de 
empleo, ¿quiénes, entonces, estarían ocupándose en él? 
2.  METODOLOGÍA 
Con el propósito de estimar el impacto del cambio de ciclo económico en el perfil de la mano de 
obra empleada en el sector agrario andaluz, tomamos como referencia el periodo de tiempo 
comprendido entre el primer trimestre de 2005 y el  último de 2010.  
Respecto a las fuentes utilizadas, nuestro análisis se basa, esencialmente, en una explotación 
específica, para todos los trimestres del referido período, de la Encuesta de Población Activa 
(EPA), publicada por el Instituto Nacional de Estadística (INE). De manera complementaria, 
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 Las tres ediciones del estudio llevadas a cabo hasta la actualidad, en 2005, 2008 y 2010, respectivamente pueden 






recurrimos a la estadística de Contabilidad Regional de España y a la Encuesta de Variaciones 
Residenciales (ambas proporcionadas también por el INE), así como a la estadística de afiliaciones 
a la Seguridad Social, facilitada por el ya extinguido Ministerio de Trabajo e Inmigración. A través 
de ellas medimos la evolución del empleo agrícola en su conjunto, sin diferenciar entre sus 
subsectores, de manera que la referencia concreta a la producción hortofrutícola, tan importante 
dentro del sector agrario andaluz, quedaría sin especificar. Otro de los riesgos metodológicos que 
conviene señalar es que la EPA, al generarse a partir de una muestra, tiene una fiabilidad mayor 
conforme aumenta el número de encuestados, y viceversa. Por tanto, respecto de categorías de 
clasificación con relativamente pocas observaciones, los datos han de interpretarse con prudencia, 
al estar a veces sujetos a oscilaciones excesivas. Asimismo, hemos de destacar que esta encuesta 
sólo retiene información de aquellos extranjeros que llevan, al menos, un año residiendo en 
España (o tienen intención de hacerlo), de modo que no refleja adecuadamente la llamada 
migración circular, cuya magnitud en provincias como Huelva (campaña de la fresa) ha sido 
notable durante una parte del período que analizamos.  
A pesar de la especificidad geográfica de nuestros resultados, consideramos que las principales 
tendencias registradas acerca de la evolución de la fuerza de trabajo agrícola pueden ser 
extrapoladas a otras zonas de la geografía española con un importante peso de la agricultura 
como es el caso de Murcia y la Comunidad Valenciana. 
3. LA IMPORTANCIA DEL SECTOR AGRARIO EN LA ECONOMÍA Y EL MERCADO DE TRABAJO 
ANDALUZ 
Tanto en términos de su aportación al PIB como en lo referente a su contribución al empleo, la 
agricultura goza de una mayor relevancia en Andalucía que en el conjunto de España. En el año 
2005, cuando nuestro país atravesaba por un periodo de expansión económica sin precedentes en 
su historia reciente, la actividad agraria suponía casi el 5% del PIB de esta región –pese a la 
reducción experimentada desde el año 2000–, frente al 2,9% a nivel nacional (Analistas 
Económicos de Andalucía, 2006). En cuanto al empleo, los datos de las medias anuales de la EPA 
evidencian que en 2005 el número de ocupados en el sector agrario andaluz creció en casi un 4% 
respecto al año anterior (de 260.800 se pasó a 271.100), a pesar de la disminución de su 
contribución al PIB, mientras que los datos referidos al conjunto de España muestran un aumento 
relativo de menor magnitud (del 1,2%: de 989.000 ocupados de media en 2004 se pasa a 
1.000.700 en 2005). En definitiva, encontramos que pleno periodo alcista de la economía (2005) 
casi uno de cada diez ocupados en Andalucía trabajaba en el sector agrario, proporción que en 
España se reducía a aproximadamente uno de cada veinte.  
En años posteriores se observa un leve descenso tanto en la aportación de la agricultura a las 
economías regional y nacional como en relación al empleo (gráfico 1). Desde el cuarto trimestre de 
2005 hasta el mismo de 2010, la proporción de ocupados agrarios respecto del total de empleados 
en la región se ha reducido de un 9,4% a un 8,7%, lo que equivale a unos 36.200 trabajadores 
menos. En el conjunto de España se ha producido un descenso similar (del 5,2% al 4,4%), lo que 
significa la pérdida de unos 200.000 trabajadores agrarios. A pesar de esta reducción, Andalucía 
continúa siendo la región española que aporta más trabajadores a la agricultura nacional, tanto en 
términos relativos como en valores absolutos. 
El gráfico 1 permite observar además otros rasgos importantes de la evolución del empleo agrario 
en estos seis años. En primer lugar se advierte la mayor estacionalidad de la ocupación en 
Andalucía en relación con el conjunto del país, situación en la que pueden estar influyendo varios 
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factores. El principal tiene que ver con la importancia de la campaña de recogida de la aceituna en 
las provincias de Sevilla, Jaén, Córdoba y Granada, circunscrita a los tres primeros meses del año. 
Gráfico 1. EVOLUCIÓN DE LA PROPORCIÓN DE OCUPADOS EN EL SECTOR AGRARIO RESPECTO 
DEL TOTAL DE OCUPADOS EN ANDALUCÍA Y ESPAÑA. PERIODO 2005-2010. 
 
Fuente: INE. EPA. Elaboración: OPAM 
Otro aspecto a considerar sería la influencia del subsidio de rentas agrarias (antiguo REASS) en los 
niveles de estacionalidad del empleo rural en algunas provincias andaluzas. Esta prestación se 
instauró con el objetivo de mitigar los efectos socioeconómicos del trabajo eventual agrario en 
aquellos municipios de Extremadura y Andalucía donde está más arraigado y en los que las 
posibilidades de empleo en otras ramas productivas son escasas. La principal consecuencia a evitar 
era el abandono poblacional de estas zonas, motivo por el cual la concesión del subsidio se 
condicionó a la permanencia del beneficiario en el territorio (Cansino, 2001; Izcara, 2007). 
Además del descenso general de la proporción de ocupados y de la mayor temporalidad del 
campo andaluz, en el gráfico anterior se observa la existencia de dos periodos distintos, tanto a 
nivel regional como andaluz. El primero comprende hasta mediados de 2008 y se caracteriza por 
una pérdida progresiva del peso relativo del empleo agrario sobre el total de ocupados; pérdida 
que en el caso andaluz es de aproximadamente dos puntos porcentuales si comparamos los 
mismos trimestres de 2005 y 2008. El siguiente periodo comprende desde mediados de 2008 
hasta finales de 2010 y se define por una cierta recuperación, o por lo menos estabilidad, del 
empleo agrario; más significativo a nivel regional. Al tratarse de datos relativos, su interpretación 
ha de partir del hecho de que la ocupación en otros sectores productivos –como singularmente la 
construcción– protagonizó una fuerte expansión en el primero de los referidos periodos, seguida 
de una acusada contracción en el segundo. 
A continuación exponemos las principales características de la población ocupada en la agricultura 






4. LA PROCEDENCIA DE LA MANO DE OBRA AGRARIA 
 
Como señalamos en la introducción, una de las consecuencias principales del proceso de 
transformación agrícola que comenzó a fraguarse en los años ochenta del pasado siglo, ha sido el 
incremento de la necesidad de mano de obra. El gráfico 2 proporciona información sobre la 
procedencia nacional (extranjeros/españoles) de estos trabajadores a lo largo del intervalo de 
tiempo que va desde 2005 a 2010. El primer dato que llama la atención es que el número de 
ocupados nacionales supera al de extranjeros a lo largo de todo el periodo, si bien aquellos 
muestran una tendencia a la baja. De los 231.000 españoles empleados en el sector en el cuarto 
trimestre de 2005, se pasa a unos 183.400 en el último de 2010, lo que influye en el peso del 
sector agrario entre los ocupados autóctonos, descendiendo del 8,3% al 7,2%. La población 
extranjera, por su parte, cuenta con menor volumen de ocupados en valores absolutos, aunque al 
contrario de lo que sucede con los españoles, éste se va incrementando a lo largo del periodo 
observado, pasando de 52.500 ocupados a finales de 2005 a unos 63.900 al término de 2010. Este 
incremento no revierte, sin embargo, en un mayor peso de la agricultura en la ocupación de 
extranjeros, cuyo valor se sitúa en el 22,4% tanto a principios como a finales del periodo 
considerado.  
Gráfico 2. EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN OCUPADA EN EL SECTOR AGRARIO EN ANDALUCÍA 
SEGÚN NACIONALIDAD (ESPAÑOLES/EXTRANJEROS). PERIODO 2005-2010 
Fuente: INE. EPA. Elaboración: OPAM 
 
Otro dato que sobresale del gráfico 2 es la estacionalidad en la ocupación de trabajadores 
autóctonos en Andalucía en comparación con los inmigrantes, lo que indicaría que los altibajos 
registrados en el primer gráfico, relativos a la población andaluza empleada en la agricultura, se 
deben en gran medida a los trabajadores eventuales de nacionalidad española3. También resulta 
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 Como comentamos en el apartado dedicado a la metodología, la EPA tan sólo recoge información de aquellos 
inmigrantes que llevan al menos un año residiendo en España (o esperan hacerlo), con lo cual esta fuente estaría 
infra-captando la contratación de inmigrantes en origen, tan significativa en la provincia de Huelva. No obstante, esta 
mano de obra si queda reflejada en los datos de la Seguridad Social, los cuales señalan que las afiliaciones de 
extranjeros en esta provincia durante los meses de primavera se ha reducido sensiblemente desde 2009.  
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interesante constatar que la magnitud de estos altibajos, lejos de disminuir, se incrementa a 
medida que avanza el periodo, siendo especialmente importante el “salto” que se produce entre 
el tercer trimestre de 2009 y el primero de 2010. Al mismo tiempo, parece decrecer de modo 
constante la ocupación constante de autóctonos en el campo andaluz. 
 
Atendiendo a la evolución del peso del sector agrario entre la población ocupada según 
procedencia (gráfico 3), en primer lugar encontramos que los extranjeros presentan unos 
despuntes más acusados que los nacionales durante todo el periodo, si bien puede observarse la 
existencia de tres fases bien diferenciadas. La primera de ellas comprende desde el primer 
trimestre de 2005 hasta el segundo de 2006 y destaca sobre todo por el gran altibajo en el peso de 
la población extranjera ocupada en la agricultura. Como puede verse, éste experimenta un brusco 
ascenso hasta alcanzar una cuota superior al 25%, seguido de un descenso bastante abrupto, 
aunque de dimensiones algo menores. 
 
Gráfico 3. EVOLUCIÓN DEL PESO DE LA POBLACIÓN OCUPADA EN EL SECTOR AGRARIO RESPECTO 





















Fuente: INE. EPA. Elaboración: OPAM 
 
Esta repentina subida estimada por la EPA tendría su explicación en los cambios metodológicos 
que se produjeron en esta fuente en aquellas fechas, y en concreto en la introducción de la 
variable nacionalidad en el proceso de estimación del crecimiento poblacional4. Otro factor que 
pudo influir en este súbito incremento es el proceso de normalización de trabajadores extranjeros 
llevado a cabo en 2005 por el gobierno socialista. La fecha límite para la presentación de 
solicitudes fue mayo de 2005 y entre los requisitos exigidos para otorgar el permiso de residencia 
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 Las dificultades de esta encuesta para recabar información sobre la población extranjera por causas como las 
derivadas del idioma, la no residencia en hogares familiares o las condiciones de trabajo, obligaron a introducir en el 




y trabajo se incluía la firma de un contrato laboral con una duración mínima de seis meses, a 
excepción de los empleados en la agricultura, que suponían el tercer segmento de población más 
representativo en cuanto al número de solicitudes presentadas (un 14,61% del total), a los que se 
les reducía esta exigencia a tres meses (Kostova, 2006). En cuanto a la importante reducción 
posterior del peso de la agricultura entre los extranjeros, también guarda relación con dicho 
proceso. Dentro de un contexto de crecimiento económico como el experimentado durante esos 
años por las economías española y andaluza, la obtención de una situación administrativa regular 
les facilitó a los inmigrantes el paso hacia otros sectores productivos con mejores condiciones 
laborales, entre los que destacaban las actividades ligadas a la construcción. De hecho, si 
atendemos a la evolución de la población extranjera ocupada en Andalucía por sectores de 
actividad (gráfico 4), vemos cómo desde mediados de 2005 hasta el segundo semestre de 2006, 
algo más de 24.000 trabajadores extranjeros dejaron la agricultura, a la par que unos 19.500 
pasaron a engrosar las filas de ocupados en la construcción.  
 
Siguiendo con el gráfico 3, una segunda fase en cuanto a la ocupación relativa de inmigrantes en la 
agricultura tuvo lugar desde mediados de 2006 hasta los primeros meses de 2009. Aunque de 
forma bastante menos abrupta que en la etapa anterior, en esta también se registran oscilaciones 
en el peso de la agricultura en el empleo de inmigrantes, con un nivel mínimo en torno al 10% y un 
máximo del 14%, porcentaje este último que en términos absolutos supone alrededor de 40.000 
ocupados de origen extranjero en el primer trimestre de 2009. 
 
La tercera y última fase podría denominarse “despegue” y arranca en el segundo trimestre de 
2009, momento en el que la situación laboral de los inmigrantes empeora dramáticamente a 
escala regional, y con un ligero desfase, también en el conjunto del territorio nacional. Así, en tan 
sólo seis meses, la tasa de empleo de los llamados inmigrantes “extracomunitarios” se desploma 
en diez puntos porcentuales. No obstante, inmediatamente después de la violenta caída del 
empleo que padecieron los extracomunitarios a nivel regional (y que a nivel estatal se constata en 
el tercer trimestre de 2008 y el primero de 2009), aumenta de manera llamativa la ocupación de 
extranjeros en el sector agrario andaluz. Desde el segundo trimestre de 2009 y hasta el final del 
periodo considerado, el peso de este sector entre la población foránea empleada aumenta en 
unos 11 puntos porcentuales, lo que en términos absolutos supone un incremento aproximado de 
29.000 trabajadores. 
 
Ello contrasta de manera notable con la estabilidad registrada en la ocupación de nacionales, 
entre los que el peso del sector experimenta una tenue bajada desde 2005 hasta principios de 
2008, para después mantenerse sin apenas variaciones (si comparamos los mismos trimestres de 
cada año). No obstante, debemos tener en cuenta que dentro de un contexto general de 
contracción del empleo, esta estabilidad supone una reducción del volumen de ocupados en el 
sector: de 216.700 en el primer trimestre de 2008, a 183.000 a finales de 2010. 
 
La información expuesta hasta el momento muestra al sector agrario andaluz en la actualidad 
como aquel que continúa ocupando a un volumen más o menos estable de trabajadores 
nacionales, a la par que emplea a un número cada vez mayor de inmigrantes. La pregunta que 
correspondería hacernos a continuación es ¿de dónde vienen estos nuevos ocupados en la 
agricultura? ¿Se trata de recién llegados, o por el contrario de trabajadores expulsados de aquellos 




5.  CAMBIOS EN EL PERFIL DEL TRABAJADOR INMIGRANTE EN LA AGRICULTURA A PARTIR DE LA 
CRISIS 
 
Una vez visto que la crisis habría favorecido de manera progresiva el incremento del volumen de 
inmigrantes en el campo andaluz, restaría por conocer cuáles son las principales características de 
estos trabajadores y los posibles cambios que se hayan podido dar en ellas en comparación con el 
periodo alcista de la economía.  
En este apartado, nos interesamos por averiguar, por un lado, si entre estos nuevos ocupados 
agrícolas predominan los recién llegados, ya sea al mercado de trabajo a partir de una situación 
previa de inactividad, ya sea al territorio andaluz, o por el contrario nos encontramos ante 
trabajadores que han sido despedidos de aquellos sectores económicos más azuzados por la crisis. 
De corroborarse esta última hipótesis, estaríamos ante un proceso de movilidad ocupacional 
descendente, mediante el cual se habría invertido la tendencia registrada durante la anterior 
etapa marcada por la bonanza económica. Por otro lado, analizamos la procedencia nacional y el 
sexo de los trabajadores inmigrantes en el campo.  
En el gráfico 4 aparece la distribución de trabajadores con nacionalidad extranjera entre los 
principales sectores de la economía andaluza. Lo primero que resalta es el fuerte ascenso y 
posterior declive del empleo inmigrante en el sector de la construcción. Desde los primeros meses 
de 2008, unos 62.000 extranjeros han perdido su empleo en él, cifra que equivale a tres de cada 
cuatro puestos de trabajo que había en la construcción en la cúspide de la bonanza (principios de 
2008). Esta pérdida de efectivos no se ha limitado exclusivamente a la población inmigrante. 
Aunque de menor envergadura, en términos relativos este descenso también se ha dejado ver 
entre la población autóctona, la cual ha perdido uno de cada dos ocupados en la construcción 
entre el primer trimestre de 2008 y el último de 2010 (unos 187.000 efectivos menos). 
Gráfico 4. EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN EXTRANJERA OCUPADA EN ANDALUCÍA SEGÚN 
SECTORES DE ACTIVIDAD. PERIODO 2005-2010 
 









Fuente: INE. EPA. Elaboración: OPAM 
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El subsector de “comercio y hostelería” habría sido el segundo, después de la construcción, por 
volumen de trabajadores extranjeros expulsados. La reducción de puestos de trabajo en esta rama 
de los servicios se deja notar especialmente a partir del primer trimestre del año 2009 y se 
prolonga hasta finales de 2010. Durante esos dos años, 27.700 inmigrantes pierden sus puestos de 
trabajo en este subsector, lo que implica que el peso del comercio y hostelería en la ocupación de 
extranjeros baja del 33% a casi el 27%. Por lo que respecta a la población andaluza con 
nacionalidad española, ésta también acusa un descenso importante del número de ocupados en 
“comercio y hostelería”, con aproximadamente 45.000 trabajadores menos, lo que implica una 
reducción del peso de este sector entre el total de la población autóctona empleada de tan sólo 
medio punto porcentual desde el primer trimestre de 2009 (28,5%) al cuarto de 2010 (28%). 
Por el contrario, dentro del sector servicios, la ocupación de extranjeros en el subsector de “otros 
servicios” registra un ligero incremento a pesar de la crisis. Desde el tercer trimestre de 2008 hasta 
el final del periodo analizado, unos 16.400 extranjeros han encontrado trabajo en él, incremento 
que redunda, a su vez, en un aumento del peso de este subsector entre la población inmigrante, 
de casi un 34% en el tercer trimestre de 2008 a un 41% en el último de 2010. La población 
autóctona, por su parte, registra una presencia más o menos constante en “otros servicios” desde 
mediados de 2008, con un valor medio aproximado de 1.271.000 ocupados, ralentizándose de 
este modo la tendencia alcista registrada en años anteriores. 
Pero sin duda alguna, si hay un sector en Andalucía que resalta por su dinamismo en lo referente 
al empleo de mano de obra inmigrante a partir del inicio del ciclo bajista de la economía, ese es la 
agricultura. Desde mediados de 2008 y hasta finales del periodo analizado se duplica el volumen 
de trabajadores extranjeros en el campo andaluz, hasta alcanzar en el cuarto trimestre de 2010 
una cifra cercana a los 64.000 ocupados, a la vez que el peso del sector en la ocupación de 
inmigrantes registra un incremento también significativo, pasando del 10,8% al 22,4%. Esta 
tendencia al alza se da exclusivamente entre la población inmigrante, ya que como pudimos ver en 
el apartado anterior, los andaluces con nacionalidad española van perdiendo ocupados en el 
sector.  
Al tratarse de datos relativos, la interpretación del aumento del peso de sectores como “otros 
servicios” y la agricultura entre los trabajadores inmigrantes ha de partir del hecho de que la 
ocupación de los mismos en otros sectores productivos –como singularmente la construcción– 
protagonizó una acusada contracción a partir de 2008.  
Los descensos observados en el volumen de empleados foráneos en el comercio y la hostelería y 
de manera muy especial en la construcción, nos hacen pensar en la posibilidad de que se haya 
producido un trasvase de mano de obra hacia el sector agrario a partir de la segunda mitad de 
2008. Los datos procedentes de las afiliaciones de extranjeros a la Seguridad Social en Andalucía 
contribuirían a confirmar esta idea. Desde diciembre de 2007 hasta el mismo mes de 2010, el 
Régimen General (el cual incluye tanto a los contratados en el sector de la construcción como a los 
de “comercio y hostelería”, entre otros) vio reducir su volumen de afiliados extranjeros en unos 
25.400 efectivos, a la par que el Régimen Agrario incorporó a 38.400 trabajadores foráneos. Ello 
parece indicar que una parte de los inmigrantes desempleados en la construcción habrían ejercido 
esta actividad a espaldas del sistema de la Seguridad Social ya que de otro modo sería difícil 
explicar cómo la destrucción de empleo que recoge la EPA supera holgadamente el número de 
bajas a efectos de cotización. 
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En lo tocante a la procedencia geográfica de esta mano de obra, debemos considerar la posibilidad 
de que parte de la misma haya llegado al campo andaluz procedente de otras regiones de España. 
La Encuesta de Variaciones residenciales arroja algo de luz en este sentido. Los datos de 2010 
indican que el colectivo de africanos es el que mayor índice de movilidad presenta entre las demás 
CC.AA y Andalucía. Ese año el saldo migratorio fue positivo para este colectivo, con una cifra de 
3.280 personas.  
En cuanto al grupo geopolítico de nacionalidad de los ocupados en la agricultura, el gráfico 5 
muestra la existencia de tres fases bien diferenciadas, cada una de las cuales estaría marcada por 
la preponderancia de un grupo concreto. La primera fase se da durante los últimos años de la 
bonanza económica, concretamente hasta mediados de 2007 y en ella los europeos de países no 
pertenecientes a la UE-25 (en su mayoría rumanos y búlgaros) suponen el 62% del total de 
extranjeros ocupados en el campo andaluz. La segunda fase comprende desde mediados de 2007 
hasta el segundo trimestre de 2009 y está marcada por el inicio de la crisis económica. Se observa 
entonces un marcado descenso de los europeos de fuera de la UE-25, con aproximadamente 
14.400 empleados menos, a la vez que se incrementa la presencia de ocupados de origen africano 
(marroquíes principalmente), los cuales añaden unos 4.100 trabajadores al sector. El resultado del 
descenso de los europeos y del incremento de los africanos da como resultado un reparto 
bastante equitativo del trabajo agrícola durante esta segunda fase, al contar cada grupo con 
alrededor del 40% de los ocupados en él. Sin embargo, a partir del tercer trimestre de 2009, este 
equilibrio se rompe debido fundamentalmente al fuerte incremento que experimentan los 
africanos, cuya cifra de ocupados en la agricultura asciende a más de 42.000 a finales de 2010, lo 
que implica una cuota cercana al 66% de los ocupados extranjeros en este sector. Los nacionales 
de países europeos no pertenecientes a la UE-25, por su parte, mantienen su volumen de 
ocupados en cifras similares a las de la fase anterior, aunque con una ligera tendencia a disminuir 
su peso. 
Gráfico 5. EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN EXTRANJERA OCUPADA EN EL SECTOR AGRARIO EN 
ANDALUCÍA SEGÚN GRUPOS GEOPOLÍTICOS DE NACIONALIDAD. PERIODO 2005-2010. 
 
Fuente: INE. EPA. Elaboración: OPAM. 
 
Europeos no pertenecientes a UE-25 Africanos Resto de Extranjeros
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En referencia ahora a la evolución de la mano de obra agrícola según género, se observa un claro 
predominio masculino, no sólo entre la población de origen extranjero, sino también entre los 
trabajadores con nacionalidad española, aunque ambos colectivos cuentan con patrones 
diferenciados. En lo que respecta a la mano de obra autóctona, ésta presenta una mayor 
estabilidad en la evolución de sus ocupados por género, predominando los varones a lo largo de 
todo el periodo en una proporción aproximada de siete a uno, mientras que los extranjeros 
experimentan importantes oscilaciones en este sentido. Hasta 2007, la distribución por sexo de los 
ocupados extranjeros en el campo andaluz era casi equitativa, aunque la brecha entre hombres y 
mujeres empieza a agrandarse a partir del primer trimestre de 2007 y es especialmente palpable a 
finales de 2010, momento en el que se da la mayor divergencia de todo el periodo, con una cuota 
masculina cercana al 80%. Esta divergencia es fruto tanto de la reducción del volumen de mujeres 
ocupadas en el sector a partir del inicio de la crisis –con 5.500 ocupadas menos al término del 
periodo–, como, sobre todo, del incremento tan acusado del número de varones a partir de ese 
momento, los cuales duplican holgadamente su cuantía al finalizar el año 2010 con un valor 
cercano a los 51.000 ocupados. 
Una vez conocido que es la población inmigrante masculina de origen africano la que estaría 
desempeñando las tareas agrícolas en Andalucía desde que comenzaran a notarse los primeros 
efectos de la crisis en el mercado laboral, nos centramos en averiguar, a continuación, su tiempo 
de residencia en España. La información recabada al respecto corroborará o refutará, según el 
caso, la hipótesis expuesta al inicio de este apartado, según la cual se habría dado un traspaso de 
trabajadores entre el sector de la construcción y la agricultura.  
Gráfico 6. EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN EXTRANJERA OCUPADA EN EL SECTOR AGRARIO EN 
ANDALUCÍA SEGÚN TIEMPO DE RESIDENCIA EN ESPAÑA. PERIODO 2005-2010 
 
Fuente: INE. EPA. Elaboración: OPAM 
Dejando a un lado el periodo comprendido entre los primeros meses de 2005 y parte del año 
2006, periodo que estuvo afectado en gran parte por el proceso de regularización de trabajadores 
inmigrantes, como ya mencionamos, el gráfico 6 indica con claridad que el aumento de la mano de 
obra inmigrante en el sector agrario andaluz en los últimos años se ha debido casi exclusivamente 
a la ocupación de aquellos extranjeros que llevaban varios años residiendo en España. Otra vez 
más, vemos fortalecida la hipótesis inicial según la cual el empleo agrario se ha convertido, en 
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estos tiempos de crisis, en un refugio para los trabajadores extranjeros, y en especial para los 
hombres africanos que han perdido su empleo en otros sectores. 
6.  RECAPITULACIÓN Y CONCLUSIONES 
 
La evolución de las cifras de ocupados en la agricultura según procedencia muestra que el empleo 
de trabajadores nacionales ha sido y es una constante en Andalucía. Sin embargo, durante las 
últimas tres décadas esta oferta no ha sido suficiente para satisfacer la importante demanda de 
fuerza de trabajo del campo andaluz. El incremento de las expectativas sociales de la población 
española desde mediados de los años ochenta del pasado siglo está detrás de esta falta de 
efectivos. Con la llegada de los primeros flujos de migrantes extra-comunitarios a Andalucía, en los 
inicios del fenómeno migratorio en España, esta necesidad se vio en gran parte satisfecha. Estos 
inmigrantes, procedentes en gran parte de Marruecos, contaban con un perfil socio-demográfico 
adaptado a los requerimientos del empleo en el sector agrario. Con el paso de los años y la 
consolidación del crecimiento económico en España y Andalucía, muchos siguieron la senda social 
ascendente de los autóctonos, quedando la agricultura como el reducto de los recién llegados.  
Sin embargo, la irrupción de la crisis a principios de 2008 tambaleó este equilibrio. Aunque sus 
efectos golpearon a toda la población, la inmigrada los ha acusado más, en términos de tasa de 
desempleo y de riesgo de exclusión social.  
Por otro lado, el nuevo clima social y económico propició la puesta en marcha de medidas dirigidas 
a limitar la entrada de nuevos inmigrantes a España por parte de la administración central del 
Estado. La reducción del cupo de inmigrantes circulares y de temporada fue una de las primeras. 
Estas medidas se encuadraban dentro las reclamaciones de algunos sindicatos agrarios y otros 
sectores de la sociedad civil que buscaban priorizar la ocupación de aquel segmento de la 
población que ya se encontraba residiendo en España. También los ayuntamientos de municipios 
dedicados a la agricultura de temporada se unieron a este reclamo, anunciando que en lo sucesivo 
se fomentaría la contratación de personas inscritas oficialmente como demandantes de empleo.  
La implantación de estas medidas, junto con la creación del Plan de Retorno Voluntario dirigido a 
aquellos inmigrantes desempleados con derecho al cobro de la prestación correspondiente, hizo 
pensar en la posibilidad de que fueran precisamente autóctonos en paro quienes pasaran a 
engrosar las filas de ocupados en el sector agrario en lo sucesivo, sustituyendo así a gran parte de 
los trabajadores inmigrantes. Sin embargo, atendiendo a la información expuesta en estas páginas 
parece que nada de esto ha ocurrido. Quienes actualmente estarían atendiendo la demanda de 
mano de obra en la agricultura andaluza son los mismos que lo hicieron durante el anterior 
periodo de crecimiento económico: varones de origen africano, siendo Marruecos el país de 
procedencia predominante, salvo por un matiz importante. Entre estos nuevos ocupados ya no 
destacan los recién llegados al Estado español, sino los que han perdido su empleo en la 
construcción. 
Así pues, nuestros datos indican que la agricultura andaluza aporta flexibilidad al mercado de 
trabajo andaluz y, en cierto modo, también al nacional, en la medida en que acoge a inmigrantes 
procedentes de otras zonas del país. Esta flexibilidad se deja notar tanto en momentos de bonanza 
económica, incorporando a un importante volumen de recién llegados, como en periodos de crisis, 
“acogiendo”, además de a éstos, a un porcentaje significativo de inmigrantes expulsados de 
aquellos sectores más afectados por la crisis. Pese a ello, no debemos olvidar que este hecho 
supone una inversión del proceso de movilidad social de esta población, en sentido descendente. 
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Buena parte de estos inmigrantes habían dejado atrás las tareas agrícolas durante el periodo de 
bonanza para ocupar sectores mejor remunerados y en mejores condiciones, iniciando con ello un 
proyecto de vida (solicitud de reagrupación familiar, incremento del consumo) que se habría visto 
truncado con la vuelta al campo y a unas condiciones laborales menos ventajosas. En cuanto a los 
españoles, aunque no es nuestro cometido aquí extendernos sobre los motivos que les inducen a 
seguir rechazando el empleo en la agricultura, cabría pensar en el sustento proporcionado por las 
prestaciones sociales y, en el caso de quienes las hayan agotado, en la ayuda prestada por la red 
de familiares y amigos. 
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